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Comprensión de los resultados de la participación de la familia: Serie de la investigación a la práctica

MARCO DE PARTICIPACIÓN DE LOS PADRES, LAS FAMILIAS Y LA COMUNIDAD
Cuando las actividades de participación de los padres y las familias son sistemáticas e integradas a través de los cimientos del 
programa y las áreas de impacto del programa, se logran los resultados deseados de la participación familiar, que da lugar a 
niños saludables y preparados para la escuela. Las actividades de participación de los padres y las familias se fundamentan en 
relaciones con las familias, las cuales son positivas, continuas y enfocadas en las metas.
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El Centro nacional sobre la participación de los padres, la familia, 
y la comunidad ha creado una serie de investigación a la práctica 
dentro del Marco sobre la participación de los padres, la familia, y 
la comunidad (PFCE) de la Oficina Nacional de Head Start (OHS). 
Este recurso es uno de la serie y aborda el tema de cómo la 
participación de la familia contribuye al nivel de preparación de los 
niños para iniciar la escuela.

Alineado con las correspondientes Normas de Desempeño de 
Head Start, este recurso presenta un resumen selecto de investiga-
ciones y estrategias programáticas cuyo propósito es el de ser útiles 
para la comunidad de Head Start (HS) y Early Head Start (EHS).  
       

OHS PFCE Framework          

El Marco PFCE de OHS es un método basado en la investig-
ación para cambios programáticos que muestran cómo los pro-
gramas de Head Start y Early Head Start pueden trabajar en 
conjunto, de manera integral – a través de todos los sistemas  
y áreas de servicio para fomentar la participación de la familia, 
y el aprendizaje y desarrollo de los niños.

Introducción

Participación de la familia: La familia es la fuerza fundamental 
en la preparación de los niños para la escuela y la vida, y los 
niños se benefician cuando todos los adultos que les brindan sus 
cuidados trabajan conjuntamente (Bronfenbrenner, 2004). Cuando 
el personal del programa y las familias colaboran como socios, 
se comprometen a trabajar en conjunto a favor de los niños. 
Cuando los miembros de la familia toman la iniciativa y toman 
decisiones sobre el aprendizaje de sus hijos, dichos miembros 
están verdaderamente involucrados en el proceso. Unas relaciones 
positivas y orientadas en las metas entre las familias y el personal 
del programa son clave para lograr la participación de la familia 
y la preparación de los niños para la escuela (HHS/ACF/OHS/
NCPFCE, 2011).

La preparación para el inicio de la escuela es el proceso de 
aprendizaje y desarrollo temprano, desde el momento en que el 
niño es un bebé hasta que cumpla la edad para iniciar la escuela; 
es el proceso durante el cual los niños adquieren las habilidades 
y actitudes que necesitan para tener un buen desempeño escolar. 
Con una programación apropiada de acuerdo con su desarrollo, 
los bebés, los niños pequeños, y los niños en edad preescolar 
logran avances que los preparan para iniciar la escuela.

Los expertos en el campo de la primera infancia describen la pre-
paración para el inicio de la escuela de varias maneras, típicamente, 
sin embargo, se refieren a cinco áreas de preparación: la salud y el 
desarrollo físico; el desarrollo social y emocional; los métodos de 
aprendizaje; el desarrollo lingüístico y la comunicación; y la cog-
nición y el conocimiento. El Marco de Head Start para el desarrollo y 
aprendizaje temprano de los niños (CDELF, por sus siglas en inglés) 
(HHS/ACF/OHS, 2012) aborda cada uno de estos dominios.

Otros utilizan la frase preparación para la escuela para describir la 
capacidad de las escuelas para proporcionar educación a los niños 
(Raver & Knitzer, 2002). También se refiere a la preparación de las 
familias para efectuar la transición a la escuela. La preparación 
para el inicio escolar es una responsabilidad compartida entre las 
escuelas, los programas y las familias.
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Participación de la familia y la 
preparación para la escuela

Cuando las actividades de participación de los 
padres y la familia son sistémicas e integradas 
a lo largo de las Áreas de impacto y los Cimien-
tos del programa del Marco PFCE, los resulta-
dos de la participación de la familia se logran,  
y los niños están sanos y preparados para la 
escuela (HHS/ACF/OHS/NCPFCE, 2011).

Lo que sabemos: Participación de la 
familia y la preparación para la escuela

Bebés y niños pequeños: Aprendizaje desde el principio

“La preparación para el inicio de la escuela significa apoyar 
y proteger el cerebro en desarrollo de una manera tal que el 
cerebro desarrolle un firme fundamento físico para el aprendizaje” 
(Petersen, 2012). Desde el principio, los padres y otros cuidadores 
fomentan las capacidades que los niños necesitarán para estar 
preparados para iniciar la escuela. 

Las interacciones tempranas con las personas a cargo de su cuidado 
desarrollan el cerebro de los bebés. La calidad de las interacciones 
de los bebés con sus padres y madres tiene un impacto medible en 
el aprendizaje futuro (Cook, Roggman, & Boyce, 2012; Dodici, Draper, 
& Peterson, 2003). Estas cualidades incluyen la calidez, la mutualidad 
y la sensibilidad de los padres a los juegos y la conversación de los 
niños. Las interacciones que cuentan con estas cualidades conl-
levan a una competencia social y académica (Thompson, 2008). Por 
ejemplo, la estimulación cognitiva de parte de las madres y de los 
padres en las interacciones lúdicas durante la etapa en que los niños 
aprenden a caminar está vinculada con los niveles de lectoescritura 
y matemáticas en el tercer y quinto año escolar (Cook et al., 2012). El 
contar con relaciones cálidas, receptivas, y emocionalmente seguras 
además proporciona a los bebés un modelo saludable a seguir en sus 
relaciones futuras. Los niños pequeños que consistentemente reciben 
un cuidado receptivo y sensible tienen mayores probabilidades 
de formar relaciones positivas con adultos y compañeros cuando 
ingresan a la escuela (Center on the Developing Child, 2010).

Dos logros importantes en el desarrollo durante el primer año de 
vida y la etapa donde el niño comienza a caminar son cruciales 
para el éxito académico posterior de los niños: 

1.	 autorregulación (la habilidad con que se cuenta para adaptar  
el nivel de las emociones a situaciones cambiantes), e

2.	 	atención conjunta (la habilidad para prestar atención a lo que 
un adulto o compañero está observando).

La autorregulación emerge de las fortalezas y las vulnerabilidades 
individuales de cada niño, comenzando al nacer. Las cualidades 
únicas de cada bebé además le dan forma al cuidado que los 
padres y otros cuidadores les brindan. Al mismo tiempo, este 
cuidado individualizado contribuye a las habilidades de autorregu-
lación de cada uno de los niños.

La atención conjunta ocurre cuando un adulto y el bebé o niño 
pequeño juegan de manera cooperativa con el mismo juguete, 
leen libros juntos, o se dan cuenta de un evento al mismo tiempo. 
Habilidades tales como el prestar atención e imitar a otros se 
desarrollan en parte a través de la atención conjunta. La atención 
conjunta durante las interacciones entre el padre y el bebé se 
vincula a mayores habilidades sociales y aprendizaje de la lengua, 
siendo ambas fundamentales para el éxito escolar (Carpenter, 
Nagell, Tomasello, Butterworth, & Moore, 1998).

La autorregulación y la atención conjunta establecen la base para 
las habilidades que los niños necesitarán para tener un desem-
peño escolar exitoso y tener éxito más adelante en la vida. Estas 
habilidades incluyen:

•	 seguir instrucciones,

•	 concentrarse en una tarea,

•	 controlar las emociones y la conducta con los compañeros  
y adultos,

•	 ajustarse a diferentes expectativas en ambientes distintos, y

•	 resolver problemas en la escuela (Center on the Developing 
Child, 2011).

Los bebés nacen con la capacidad de desarrollar estas habilidades 
a través de sus interacciones con sus cuidadores durante los 
meses y los años iniciales.

Por supuesto, el idioma y la lectoescritura durante los primeros tres 
años son también importantes para la preparación para la escuela. 
La cantidad de lenguaje al que los bebés y niños pequeños sean 
expuestos en casa está directamente relacionada con la ampliación 
posterior del vocabulario (Hart & Risley, 1995). En las familias de 
bajos ingresos, los bebés, y los niños pequeños a quienes les leían 
con más frecuencia tienen un mejor uso del lenguaje y cognición a 
la edad de tres años que aquellos a quienes se les leía con menos 
frecuencia (Raikes et al., 2006). Las asociaciones entre el personal y 
las familias de EHS que instan a los padres a conversar con sus hijos 
y a leerles en casa impactan de manera positiva el aprendizaje 
futuro. Los adultos que colaboran entre sí a favor de una labor con 
los niños pequeños les ayudan a desarrollar las habilidades relacio-
nadas con un desempeño académico exitoso posterior, el desarrollo 
de lenguaje a una edad temprana, la lectoescritura, la atención, y la 
autorregulación (Ayoub, Vallotton, & Mastergeorge, 2011).

Programa preescolar: El desarrollo de habilidades para 
un desempeño exitoso

La participación familiar en los años preescolares se amplía basán-
dose en los tres primeros años, y se vincula con un desempeño 
satisfactorio en el kínder y durante los años posteriores (Graue, Cle-
ments, Reynolds, & Niles, 2004). Un estudio de investigación mostró 
que en el año anterior al kínder, los niños cuyos padres participaron 
en actividades en el centro se encontraban mejor preparados para 
la escuela (McWayne, Hahs-Vaughn, Cheung, & Green, 2012). Otro 
estudio de investigación encontró que las aulas de estudio de HS, 
cuyo puntaje era alto en cuanto a la participación de los padres, 
tenía además puntajes altos en cuanto a la calidad del aula.
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Los niños de estos salones de clase tuvieron un desempeño 
considerablemente más alto en las pruebas de vocabulario 
receptivo y habilidades con las matemáticas (Bulotsky-Shearer, 
Wen, Faria, Hans-Vaugh, & Korfmacher, 2012). El efecto que tiene 
la participación se incrementa cuando dicha participación tiene 
lugar durante las visitas domiciliarias, así como en los centros que 
cuentan con una programación de alta calidad (Fantuzzo, Mc-
Wayne, Perry, & Childs, 2004).

Las habilidades académicas y la competencia, tanto social como 
emocional, se encuentran estrechamente vinculadas con el desarrollo 
de los niños. Los niños que se llevan bien con sus compañeros y con 
los maestros tienen más tendencia a participar en las actividades del 
salón de clases, a disfrutar el aprendizaje y a efectuar la transición del 
programa preescolar al kínder de manera exitosa (Raver & Knitzer, 
2002). La competencia socioemocional contribuye a un buen desem-
peño académico en las asignaturas de lectura y matemáticas hasta el 
sexto año de la escuela (McClelland, Acock, & Morrison, 2006). La 
participación de los padres que se enfoca en resultados socioemo-
cionales ayuda a los niños a desarrollar habilidades interpersonales 
de preparación para la escuela y reduce la ansiedad y el retraimiento 
(Sheridan, Knoche, Edwards, Bovaird, & Kupzyk, 2010). Las relaciones 
dadas al interior de la familia siguen siendo las más cruciales para 
el desarrollo socioemocional de los niños. Los programas pueden 
marcar una gran diferencia cuando colaboran con los miembros 
de la familia para apoyar la relación de estos con sus hijos.

Los padres varones juegan un papel importante en el desarrollo 
emocional y cognitivo de los niños. La participación de los padres 
varones tiene efectos considerables en la cognición de los niños 
y la adquisición del idioma a los 24 meses, a los 36 meses, y en 
el desarrollo social y emocional a los 24 meses, 36 meses, y en el 
pre-kínder (Cabrera, Shannon, & Tamis-LeMonda, 2007). Los niños 
que cuentan con una relación estrecha con sus padres varones 
tienen una autoestima más elevada y tienen menos tendencia a la 
depresión (Dubowitz et al., 2001).

Al igual que con los bebés y los niños pequeños, la autorregu-
lación y las funciones ejecutivas (control de los impulsos, atención, 
memoria, y habilidades de planificación) en los niños preescolares 
juegan un papel crucial en la preparación para la escuela (Blair & 
Razza, 2007). El método de crianza continúa siendo importante 
para el desarrollo de estas habilidades (Lengua, Honorado, & 
Bush, 2007). Las actividades de participación familiar realizadas en 
el hogar y en el centro pueden alentar a las familias a que ayuden 
a fomentar estas habilidades en sus hijos.

La contribución de los padres de familia a las habilidades de lec-
toescritura de sus hijos en edad preescolar está relacionada con la 
preparación para el inicio de la escuela. Al hacer que los niños par-
ticipen en actividades de lectoescritura conjunta y en discusiones 
positivas sobre temas educativos, los padres promueven el logro 
de una transición exitosa hacia la escuela (McWayne, Hampton, 
Fantuzzo, Cohen, & Sekino, 2004). Un estudio de investigación de 
visitas domiciliarias demostró que cuando las madres se involucran 
en actividades de lectoescritura con sus hijos y cuando tienen a 
su disposición materiales de aprendizaje, el vocabulario prekínder 
y las habilidades de lectoescritura de los niños eran mayores 
(Rodriguez & Tamis-LeMonda, 2011). 

Los programas pueden involucrar a los padres y otros miembros 
de la familia en actividades de aprendizaje y exponer a los niños 
a materiales impresos en casa y en la escuela (Buhs, Welch, Burt, 
& Knoche, 2011). Los programas HS/EHS pueden exhortar a las 

familias a leer en casa y en el salón de clases. Pueden asimismo 
conectar a las familias con las bibliotecas y otras organizaciones 
que tienen libros a disposición y ofrecen actividades de lectura 
enfocadas a la familia.

Educación primaria y secundaria: 
Construyamos un puente hacia el futuro
La activa participación de los padres y de la comunidad es el com-
ponente clave del éxito de las escuelas primarias de alto funciona-
miento (Bryk, Sebring, Allensworth, Luppescu, & Easton, 2010; Mayer, 
Mullens, & Moore, 2000). La revisión de 51 estudios de investigación 
(Henderson & Mapp, 2002) encontró que los niños cuyos padres 
estuvieron involucrados en su educación tenían mejores resultados 
académicos, incluyendo calificaciones más altas, estaban inscritos 
en programas avanzados, pasaban al siguiente nivel de grado, 
tenían mejor asistencia a la escuela, mejores habilidades sociales, y 
contaban con un mayor índice de graduación de estudiantes. 

Los niños cuyos padres participan  
en su educación tienen mejores 
resultados académicos. 

A todos los niveles económicos y culturales, la participación familiar 
durante la educación primaria y secundaria está vinculada a mayores 
logros académicos para los estudiantes. Estudios realizados entre 
familias de bajos ingresos sobre la participación de los padres 
mostraron la relación entre dicha participación con un desempeño 
exitoso en la escuela, a saber, niveles de lectoescritura más altos 
(Dearing, McCartney, Weiss, Kreider, & Simpkins, 2004). Cuando los 
padres realizan actividades matemáticas en casa, los niños tienen 
más probabilidades de lograr calificaciones más altas en esa asigna-
tura (Sheldon & Epstein, 2005). Un estudio de familias migrantes con 
niños pequeños en la escuela primaria encontró que la participación 
de la familia conducía a unas habilidades lingüísticas más altas. Las 
familias usaron materiales de aprendizaje, tales como libros, tanto en 
la casa como con los maestros en el kínder (St. Clair & Jackson, 2006).

Desde el establecimiento del derecho a una educación pública 
para los niños con necesidades especiales en los años 70, han 
cambiado las interacciones escolares con las familias que tienen 
niños con necesidades especiales. La participación de las escuelas 
con este tipo de familias es ahora con más frecuencia una ruta 
bidireccional en la cual las familias y los educadores trabajan en 
conjunto para apoyar el aprendizaje de los niños (Turnbull, Turbiv-
ille, & Turnbull, 2000). Los padres participan como socios totales 
en el desarrollo y la implementación de planes individualizados 
(Planes de Servicios Familiares Individualizados (IFSP) y Programas 
de Educación Individualizada (IEP)), y en el monitoreo del progreso 
de sus hijos. Estas asociaciones han ayudado también a avanzar 
los esfuerzos de participación escolar de la familia en general.

Las variaciones culturales y lingüísticas que se dan durante las 
interacciones familiares con las escuelas presentan tanto una 
oportunidad como una barrera para el logro de una participación 
efectiva (García-Coll et al., 2002). La participación de la familia pu-
ede ser altamente efectiva cuando está adaptada a los intereses, 
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fortalezas, y necesidades únicas de las familias provenientes de 
grupos culturales diversos (Gonzalez-Mena, 2005). Una estrategia 
particularmente útil es reunir a las familias de una comunidad 
cultural y lingüística específica para que tengan una voz colectiva 
en las escuelas (Durand, 2011).

El fomento de la preparación para la escuela

Un enfoque sistémico, integrado, e integral en la participación de 
la familia puede ayudar a las familias a preparar a sus hijos para 
aprender y progresar bien en la escuela. El bienestar de la familia, 
unas relaciones positivas y orientadas en las metas, y el capital 
social y cultural son todos factores que promueven la preparación 
de los niños para el inicio de la escuela. 

El bienestar de la familia

El ambiente físico y emocional de los niños afectan su nivel de pre-
paración para iniciar la escuela. Ambientes familiares estresantes 
pueden impactar la habilidad que tienen los padres para involu-
crarse con los programas, de manera que apoyen el aprendizaje 
de sus hijos. Cuando los alimentos, el vestido, la vivienda, o los 
apoyos sociales para las familias son inadecuados, los niños 
pueden carecer de la capacidad de concentrarse en aprender. 
Amenazas múltiples al bienestar de la familia pueden interferir 
con la autorregulación, las habilidades sociales, y el desarrollo 
lingüístico y cognitivo de los niños pequeños. El estrés ligado a la 
pobreza puede dificultar para los padres el poder proporcionar 
una atención sensitiva y predecible (Ayoub et al., 2011). 

La fuerte programación bigeneracional de HS/EHS protege y 
promueve el bienestar familiar y la preparación de los niños para 
iniciar la escuela. Por ejemplo, los padres de los programas de 
EHS daban a sus hijos más apoyo emocional, una mayor estimu-
lación lingüística y de aprendizaje, y les leían más a sus hijos que 
los padres que no estaban en los programas de EHS (Love et al., 
2005). Para reducir las tensiones en las familias que pueden afectar 
de manera negativa a los niños pequeños, la coordinación con 
otros servicios de beneficencia infantil y de vivienda, es esencial 

(Rouse & Fantuzzo, 2009). Los programas que integran a los socios 
en la comunidad para que ofrezcan apoyos integrales para la 
familia tienen mejores oportunidades de promover el bienestar 
familiar, y como resultado, mejoran la preparación de los niños 
para el inicio del kínder. 

La relación del programa y de la escuela con los 
padres de familia
Una actitud positiva hacia la escuela de parte de los padres 
mejora el desempeño de los niños (Morrison, Rimm-Kauffman, 
& Pianta, 2003). Y, sin embargo, las concepciones equivocadas 
de parte de los padres de familia y la escuela con respecto a los 
roles que desempeñan unos y otros pueden constituir una barrera 
para la participación (Ferguson, Ramos, Rudo, & Wood, 2008). 
Las concepciones equivocadas llevan a la desconfianza y a una 
menor participación de los padres. El personal de HS/EHS puede 
ayudar a establecer asociaciones de confianza entre la familia 
y el programa mediante la creación de un ambiente acogedor. 
Puede además ayudar a proporcionar oportunidades para que las 
familias expresen sus puntos de vista acerca del programa y de 
sus relaciones con el personal. La calidad de las relaciones entre 
los padres y el personal es medular a la participación de la familia 
(Porter et al., 2012).

El capital cultural y social

Cuando el personal de HS/EHS establece asociaciones fuertes con 
las familias y conecta a las familias entre sí y con la comunidad en 
general, se genera un capital tanto cultural como social. El capital 
cultural se refiere al conocimiento sobre las instituciones tales 
como las escuelas que ayudan a las familias a abogar por sus hijos. 
Cuando el personal de Head Start transfiere sus conocimientos 
sobre las escuelas a las familias, las familias adquieren un capital 
cultural. El capital social se refiere a las relaciones que proporcio-
nan acceso a los recursos y al poder dentro de la comunidad (Lee 
& Bowen, 2006). Cuando las familias establecen contacto entre 
ellas en actividades de toma de decisiones tales como el Consejo 
de Políticas, las familias desarrollan un capital social. 

Conclusión: Para conjuntarlo todo

Durante los primeros meses y años de vida, los niños desarrollan el 
nivel de preparación para iniciar la escuela dentro del seno familiar 
primordialmente, y durante sus interacciones más tempranas. La 
autorregulación, la atención conjunta, y otras funciones ejecutivas, 
así como el vocabulario, el lenguaje, y otras habilidades cognitivas, 
sociales, y emocionales se desarrollan tanto en el hogar como en 
la escuela. Los programas HS/EHS pueden fortalecer el impacto 
positivo de las familias en cuanto a la preparación de sus hijos para 
iniciar la escuela, asociándose con las familias para lograr avances en 
los Resultados de la familia del Marco PFCE. El ayudar a las familias 
a superar las dificultades que enfrentan, tales como la pobreza, la 
falta de vivienda, la violencia familiar y comunitaria, y el aislamiento 
social es vital para apoyar el aprendizaje de los niños. A través de las 
asociaciones con los programas HS/EHS, así como con otros recur-
sos de la comunidad, las familias pueden jugar un papel activo en el 
aprendizaje de sus hijos, pueden abogar en favor de una educación 
de calidad para sus hijos, y crear el poder colectivo necesario para 
mejorar las oportunidades educacionales de sus hijos.
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¿Qué pueden hacer los programas?

El personal de HS/EHS les proporciona a las familias y a los niños 
una variedad de experiencias y herramientas para apoyar la pre-
paración para iniciar la escuela y las experiencias de aprendizaje 
positivas. Estas incluyen las siguientes:

•	 formar relaciones positivas y enfocadas en las metas con las 
familias,

•	 proporcionar programas que apoyen el aprendizaje y desarrollo 
de los niños,

•	 ofrecer información sobre desarrollo saludable, y

•	 conectar a las familias con recursos para abordar las causas del 
estrés.

El personal de HS/EHS, en todos los papeles que desempeñan 
y en todas las áreas del programa, puede ayudar a los niños a 
prepararse para tener éxito en la escuela, trabajando en conjunto 
en estrategias para involucrar a las familias. A continuación se 
encuentran algunos ejemplos:

Proporcionar oportunidades periódicas al personal de HS/
EHS para aprender sobre las conexiones existentes entre la 
participación de la familia y la preparación para la escuela. 
Un continuo desarrollo profesional es esencial para que todo el 
personal comprenda cómo aplicar las prácticas de obtención de la 
participación de la familia para mejorar la preparación de los niños 
para el inicio de la escuela. El personal pudiera además beneficia-
rse al aprender sobre:

•	 lo que las familias piensan sobre las conexiones entre la partici-
pación de la familia y la preparación para la escuela, y

•	 cómo responder a creencias que son distintas de las suyas propias.

Los programas HS/EHS pueden utilizar una variedad de estrate-
gias de desarrollo profesional (Por ej., adiestramiento, reuniones 
del personal, prácticas reflexivas, supervisión reflexiva, fungir como 
mentores) para ayudar al personal a promover la preparación para 
la escuela en su trabajo diario. La efectividad de estas estrategias 
de desarrollo profesional depende de una adecuada supervisión y 
cargas de trabajo razonables.

Visite: El fomento de la preparación para la escuela mediante una 
efectiva participación familiar (https://eclkc.ohs.acf.hhs.gov/hslc/
Espanol/participacion/pfce-simulation) que es una herramienta 
profesional interactiva para practicar estrategias rutinarias con el 
fin de desarrollar relaciones positivas y orientadas en las metas con 
las familias.

Cree oportunidades para que los padres y las comunidades 
aprendan sobre la preparación para el inicio de la escuela. 
La preparación para la escuela es un concepto que es familiar 
para el personal de HS/EHS y muchos padres, pero no necesari-
amente para todos los adultos que forman parte de la vida de los 
niños. Por ejemplo, algunos adultos no saben que el balbucear 
con los bebés o leer con los niños promueve las habilidades de 
lectoescritura. Las conversaciones que se sostengan con la familia 
y los miembros de la comunidad sobre el desarrollo sano de los 
niños pueden ampliar sus conocimientos sobre cómo promover 
la preparación para la escuela en el hogar, la escuela, y la comu-
nidad. Los programas de HS/EHS pueden asimismo proporcionar 
materiales que sean fáciles de leer sobre el tema de la preparación 
para la escuela en los idiomas que las familias prefieran.

Interaccione con las familias para apoyar las transiciones de los 
niños. Trabaje con las familias en cuanto a las transiciones, iniciando 
desde la transición a Early Head Start y a Head Start, siguiendo 
con la transición al kínder. Cuanta mayor práctica tengan los niños 
y las familias con las transiciones, se encontrarán más preparados 
para la siguiente transición. Cuando las familias logran con éxito las 
transiciones en los primeros años, desarrollan habilidades que les 
ayudarán cuando los niños entren al kínder y a sistemas educativos 
más grandes. Las estrategias a nivel del programa incluyen el 
desarrollo profesional y actividades de aprendizaje para el personal 
y los padres que promuevan el conocimiento sobre las transiciones 
y las habilidades tales como la colaboración, liderazgo, y la defensa 
de derechos. Las estrategias a nivel de la comunidad incluyen el 
conectar a los padres entre sí y el forjar asociaciones fuertes entre el 
programa, la escuela, e otras comunidades para garantizar que las 
fortalezas y las necesidades de los niños están siendo abordadas a 
medida que realizan la transición al kínder.

Recursos adicionales

Centro nacional sobre la receptividad cultural y lingüística de la 
Oficina Nacional de Head Start. Revisión y actualización de los 
principios multiculturales para los programas de Head Start que 
brindan servicios a niños desde recién nacidos hasta los cinco años. 
https://eclkc.ohs.acf.hhs.gov/hslc/hs/resources/ECLKC_Bookstore/
PDFs/Revisi%C3%B3n%20y%20Actualizaci%C3%B3n%20de%20
los%20Principios%20multiculturales%20para%20los%20program-
as%20Head%20Start_Spanish.pdf;bGFyYXNi

Centro nacional sobre la participación de los padres, la familia y la 
comunidad de la Oficina Nacional de Head Start Series de video: 
Las mejores prácticas para la participación activa de la familia y la 
comunidad. https://eclkc.ohs.acf.hhs.gov/hslc/Espanol/participa-
cion/pfce-esp/video-series.html 

Centro nacional sobre la participación de los padres, la familia, 
y la comunidad de la Oficina Nacional de Head Start. Serie de 
la investigación a la práctica. https://eclkc.ohs.acf.hhs.gov/hslc/
Espanol/participacion/pfce-esp/rtp-series.html
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